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			Sinopsis

			

			

			

			Álex es inconformista, reaccionaria, soñadora y una aventurera incansable hasta que sucede algo terrible y tiene que cambiar la perspectiva con la que ve su futuro. Cuando piensa que ya no hay salida, una descabellada propuesta trastocará su existencia. 

			Un viaje a Londres, una familia metomentodo y el reencuentro con un antiguo amor provocarán que Álex decida recuperar con más ahínco lo que creía que ya había perdido, y aunque continúe tropezándose una y otra vez con la misma piedra, se enfrenta a la adversidad con mucho humor… 
24 besos nos recuerda la importancia de vivir el presente sin pensar en el mañana.

		

	


	
		
			

			24 besos

			

			

		  Caroline March

			

			

			

			

			

	    

			

			Esencia/Planeta

		

	


	
		
			

			

			

			

			Para las tres personas que llenan mi vida de besos, 

			mi madre, María Isabel, y mis hijos, Leyre y Gael. 

			Por considerar que veinticuatro no son suficientes 

			y multiplicarlos por infinito.

		

	


	
		
			Capítulo 1
Pero ¿qué has hecho, Álex?

			

			(Ana)

			

			Londres, 28 de diciembre de 2016

			

			Entré en su habitación con verdadera furia. Mi respiración, agitada e intermitente, me obligó a detenerme en el centro de la estancia para tomar aliento. Aproveché para pasearme por el dormitorio con ojos inquisitivos, buscando una pista de dónde podía encontrarse ella en ese momento.

			—¡Álex! ¿Qué has hecho esta vez?

			El silencio me respondió con el suave eco de mi propia voz.

			No quería rendirme. Se lo debía.

			En los siguientes minutos me apresuré a revisar su armario y los cajones de las mesillas. No había dejado ningún rastro, algo típico de ella. Una vez que huía, sólo quedaba una estela indeleble en el tiempo, aquel aroma tenue de un perfume que perdura en las prendas antiguas. Me senté en la cama, vencida.

			—Álex, ¿dónde estás? —musité creyendo que las paredes huecas podrían responderme.

			Me froté la frente buscando un indicio, una frase encerrada en el cúmulo de conversaciones fútiles, una simple señal. Nada. En uno de los cajones abiertos a mi lado vislumbré un dibujo realizado a carboncillo y conservado en una funda de plástico. Cuando reconocí al retratado, lo apreté entre mis manos y la congoja aprisionó mi garganta.

			Aunque ella se empeñaba en negarlo, aquel dibujo expresaba su anhelo hacia una única persona. La forma que tenía Álex de comunicarse con el mundo era a través de sus creaciones. Era su manera de fotografiar la vida que la rodeaba. Puede que no tuvieran una técnica excelente, inusual, o que no impresionaran por su belleza, pero sí te retorcían el alma, abrían una grieta a lo que ocultaba.

			Suspiré hondo y nos recordé a las tres juntas, abrazadas. La imagen se me representó al igual que un negativo sin revelar. Álex destacaba por su alegría intrínseca, esa que no se puede ocultar al objetivo, aunque también por algo que ella desconocía que tuviese. Esa cualidad que provocaba que todos a su alrededor quisiéramos estar todavía más cerca. Nunca la había visto realmente enfadada. Solía decir que perder el tiempo en algo así no merecía la pena. «Matarlos a besos» era su filosofía vital. Y era lo que envidiábamos de ella. Su incansable optimismo, su lengua afilada y burlona, su empatía social.

			Una no elige a quién amar, y yo la quería. La quería con todas las consecuencias. La quería con una intensidad que me lastimaba el corazón. Porque con ella todo era más sencillo. Podías otorgarle tu confianza, incluso poner tu vida en sus manos y saber que la protegería por encima de la suya. La quería, joder, sí que la quería.

			Agaché la cabeza, ya con lágrimas en los ojos.

			Ella no se merecía lo que le habíamos hecho. Y no nos había dado tiempo a decírselo.

			Oí voces en el piso de abajo y me acerqué a la puerta, pero no llegué a tiempo de abrirla. Lo hizo Roberto, su hermano. Entró con el teléfono en la mano, gesto serio y, también, ostensiblemente cansado. Lo miré interrogante. Su piel dorada, propia de aquellos que pasan varios meses junto al mar, había adquirido un color cetrino. Sus ojos oscuros se veían ahora opacados por la tristeza.

			—¿La han localizado? —pregunté con voz ronca.

			—Sí —murmuró.

			—¿Y?

			A veces es necesario un valor considerable para pronunciar una única sílaba.

			Él negó con la cabeza.

			En ese momento la odié con toda la intensidad que pude reunir. Me asustó sentir algo así contra una persona. Esa oscuridad que te cubre y emponzoña tu corazón hasta convertirlo en una dura piedra.

			Y la odié por un solo motivo: nadie debe morir antes de que los demás se hayan despedido.

		

	


	
		
			Capítulo 2
Grita

			

			

			

			Madrid, dos años antes

			

			Hay amores que queman, que lo destruyen todo a su paso y, aun así, no puedes evitarlos. Lo amé desde que tengo uso de razón. ¿Él me amó? Al principio lo creí, después dudé, y terminé afirmando la negación. Si me amaba, ¿por qué había hecho aquello?

			Sin embargo, en ocasiones, mi corazón, debilitado por los golpes, con moratones y magulladuras, se rendía. Cerraba los ojos y sujetaba con fuerza el carboncillo antes de posarlo sobre la blancura prístina del papel. Mi debilidad me llevó a dibujarlo aquella noche. La última noche antes de que un accidente automovilístico cambiara por completo mi vida y la convirtiera en un infierno.

			Era una tarde oscura de invierno, con el único reflejo lumínico que se filtraba de las farolas de la calle por el amplio ventanal. Había empezado a llover tímidamente. Las gotas de agua iridiscentes, al ser alcanzadas por la luz artificial, destellaban como diminutos diamantes helados cuando tocaban el suelo.

			Comencé haciendo trazos sesgados con el carboncillo sobre la cartulina. Un esbozo de su cuerpo de espaldas, inclinado sobre el ordenador. Oscurecí su pelo largo y lo até en una pequeña coleta. Di forma a su perfil apolíneo y conformé su marcada mandíbula cuadrada. Bajé con firmeza para crear su cuello musculoso, apenas visible bajo aquel jersey de lana gris.

			Después levanté la vista y suspiré. No quería mirarlo. No era capaz de delinear su semblante. Había conseguido estar siete años sin dibujarlo y, pese a haber transcurrido tanto tiempo, continuaba sin atreverme a vislumbrar su rostro a través del lienzo. Cada vez que pensaba en él, sentía un dolor pesado y profundo. Era como perderlo una y otra vez. Sin descanso.

			Me enfrenté a mi propia imagen recortada en el cristal, opacada por la lluvia que se deslizaba por él hasta formar un pequeño charco en el alféizar. Quise gritar. Gritar hasta que él oyese mi dolor golpeando el pecho. Pero mis gritos siempre eran acallados por el silencio. El silencio de una pregunta que nunca se hizo, de una respuesta que nunca llegó. El silencio de su voz y de la mía entremezcladas. El maldito silencio.

			A veces soñaba con él. No lo recordaba durante semanas y, de repente, una noche cualquiera aparecía para convertirse en un fantasma que me rondaba durante las horas de luz sin que pudiera deshacerme de su presencia.

			De todas formas, intenté ser realista. Ya no tenía sentido seguir recordándolo. Ni pintándolo. Ya no existía para mí, así que guardé el retrato bajo un montón de diseños, en un cajón. Eché un vistazo al reloj y me di cuenta de lo tarde que era. Casi no quedaba gente trabajando, excepto en la planta baja, desde donde el rumor de las máquinas surgía monótono. La nana que había estado oyendo desde mi infancia. Cogí el abrigo, el bolso, y cerré el despacho. Me metí deprisa en el coche, con la mente volando a los preparativos que me quedaban por hacer antes de comenzar el fin de semana tanto tiempo antes planeado.

			Me reafirmé con el volante en la mano. Mi vida había continuado después de él, y continuaría. Exactamente igual que la suya.

			No obstante, tras arrancar el coche, me detuve un momento a observar las estrellas, que, en aquel lugar apartado de Madrid, podían verse brillar jugando al escondite con las nubes.

			Me pregunté si él estaría mirando el mismo cielo.

			Me pregunté si él alguna vez pensaba en mí.

		

	


	
		
			Capítulo 3
La vida es puro teatro...

			

			

			

			22 de septiembre de 2016, en la actualidad

			

			«¿Cómo me he metido en este lío?» No era la primera vez que me lo preguntaba en las últimas semanas, y sabía la respuesta. Era algo necesario para salvar a la empresa de una previsible quiebra. Sin embargo, seguía recriminándomelo mientras repasaba el programa y caminaba dando los últimos toques al escenario.

			En ese momento se apagó la luz. Me tambaleé buscando un apoyo que fuera el tercer peldaño de la escalera que desembocaba en el pasillo central del teatro, pero no lo encontré. Los papeles volaron en todas direcciones y manoteé como un bebé arrojado por primera vez al agua. Me torcí el tobillo, mascullé una maldición, caí sin gracia alguna hacia atrás y bajé los cinco últimos escalones con el trasero en vez de con los pies. Aterricé con un claro gesto de estupor mientras lo acompañaba de un grito agudo, más propio de una película de terror que de una función infantil.

			—¡Host...! —Me interrumpí al comprender que estaba rodeada de madres con niños, tíos con sobrinos y abuelas con nietos—. ¡Oscuridad! —dije finalmente, cambiando el sentido y la ortografía de la palabra, dejando que un padre se acercara con el teléfono y me iluminara para que pudiera levantarme.

			Se lo agradecí alargándole la mano, que él sostuvo para ayudarme.

			—¿Está usted bien? Ha sido un buen golpe.

			En la platea sonaron unas risas disimuladas.

			—Sólo me he roto el coxis, de ésta sobrevivo —contesté sonriéndole levemente.

			Fruncí los labios cuando me volví, inclinándome sobre el micrófono inalámbrico, y le susurré con furia al técnico de sonido:

			—¡Charlie! ¿Qué se supone que ha pasado?

			—Nada, guapa, un pequeño fallo técnico.

			Desde el refugio de bastidores, adonde llegué cojeando, me asomé entre las cortinas de terciopelo rojo y comprobé que el «fallo técnico» estaba sentada sobre la mesa de sonido con las faldas levantadas. Resoplé con frustración y me enfrenté al caos que se ocultaba tras de mí.

			«Pero ¿cómo coño me he metido en este lío?»

			Grupos de niños a medio vestir corrían de un lado a otro perseguidos por sus madres. La bruja Piruca se estaba recolocando el turbante, en el que refulgía un diamante falso del tamaño de un puño. Diana, mi amiga y fotógrafa del evento, sonreía con displicencia. Me rasqué sin disimulo alguno la parte golpeada y suspiré con cansancio: «“A lo hecho, pecho”, como decía el abuelo Braulio, experto en frases adecuadas para cada momento».

			Todo había comenzado cuando había tenido la brillante idea de estudiar Bellas Artes, lo que finalmente hice, pese a la oposición de mis padres, con más o menos fortuna. En realidad, con menos fortuna, pero, una vez le demostré al mundo que nunca llegaría a triunfar como pintora, recurrí al ofrecimiento del abuelo y empecé a trabajar de ayudante en el Departamento de Diseño de su empresa, dedicada a la fabricación y la venta de ropa infantil y juvenil. Descubrí que era feliz diseñando ropa para niños, que ir a trabajar no me suponía ningún esfuerzo, ya que era algo que adoraba. Cuando el director de proyectos —mi abuelo, que parecía querer sostener él solo el sistema de Seguridad Social español— se jubiló por fin a los ochenta y siete años, yo ocupé su puesto, y el primer cambio que hice fue en el nombre y el diseño del logotipo de la empresa, que pasó a llamarse Poppy.[1] También modifiqué el estilo de la ropa, empezando a crear nuevas líneas llenas de color y alegría, porque era eso lo que me transmitía la infancia. Cada año dedicaba una pequeña línea a algo especial, como las imágenes que conservaba de Menorca, llenas de luz, de sol, del azul del Mediterráneo, o me volcaba en diseñar algo que evocara el mundo de los cuentos infantiles o la selva amazónica. Lo que fuera con tal de darle ese punto único y especial a la prenda.

			—Recuérdame de nuevo por qué me he metido en esto —insté a Diana, ya que necesitaba una voz cuerda que le diera sentido.

			—Porque adoras a los niños, nadie más que tú se implica en la empresa y...

			—¿Y?

			—Estás más loca que una cabra.

			Una mujer de unos setenta años pasó trotando frente a nosotras con un cartel que rezaba «vaca», un gran cencerro colgado al cuello y mugiendo. Ambas nos quedamos mirándola espantadas.

			—Bueno, puede que otras estén aún más locas que tú —afirmó Diana mientras sacaba su cámara y disparaba una ráfaga.

			—Son del grupo de teatro aficionado de la asociación de vecinos. Van a representar el cuento Jorgito y los animales de granja —la excusé yo, aunque me pregunté por enésima vez si aquello no acabaría en un desastre descomunal.

			Mi amiga puso los ojos en blanco y, después, meneó la cabeza.

			—No quiero conocer a quien hace de Jorgito.

			—¡Míralo! Ahí lo tienes —dije señalándolo con el dosier de la presentación enrollado.

			El chico, de unos veinte años, al que reconocí porque trabajaba en una empresa de mensajería que solía repartir paquetes en Poppy, se acercó a saludarnos. Sus piercings y su cresta habían desaparecido y, en su lugar, llevaba una gorra abierta con una especie de ventilador de plástico en la frente. Lo habían vestido con un peto vaquero de pantalón corto, calcetines blancos hasta la rodilla y zapatos negros. Mi estudiada frialdad frente a lo antiestético sufrió un sofoco.

			—Hola. No sabía que fueras actor —murmuré cuando lo tuve frente a nosotras.

			Diana seguía muda de asombro y ni siquiera había sacado la cámara para inmortalizar el momento.

			—No lo soy. Mi madre, aquella que va vestida de león..., pues naaah..., que...

			Dirigió la mirada hacia una mujer mayor con el pelo teñido de rubio y cardado que llevaba unos guantes rosas de fregar en los que había pintadas una especie de garras con tinta negra y que estaba ensayando el rugido con gran pasión.

			Diana y yo nos tapamos los oídos a la vez, y su hijo hizo una mueca resignada.

			—Naaah..., que me pilló una china de marijuana en el cajón de los calcetines, y éste ha sido su castigo.

			—¿Eh? —pregunté desconcertada.

			—Una piedra de maría, Álex, que a veces parece que naciste en otro siglo —apostilló Diana, mirando con algo más de interés el esperpento que tenía delante.

			—De hecho, nací en otro siglo —musité, despistándome de nuevo cuando una madre me agarró del brazo y lo sacudió.

			—¿Dónde está el baño? Coque se está haciendo pis.

			—Está ahí detrás.

			—Ése está ocupado por unas mujeres medio desnudas. No puedo dejar que mi hijo entre ahí, sufriría un trauma de por vida.

			—Son las de danzas exóticas. En algún lugar tendrán que vestirse, digo yo.

			—Dirás que en algún lugar tendrán que desvestirse. No me parece adecuado que salgan así en un espectáculo infantil. ¡Qué va a pensar el AMPA!

			—Dirá el hampa —me susurró Diana, y a mí me entró la risa nerviosa.

			Alguien tiró entonces de la manga de mi blusa y me volví sin reconocer en un primer momento a la persona.

			—¡Mamá! —exclamé al fin—. ¿De qué vas vestida?

			Ella giró sobre sí misma y varias hojas de parra revolotearon alrededor de su cintura. Observé su pelucón pelirrojo y el sujetador de lentejuelas negras con bastante estupefacción.

			—Vamos a bailar el hula de Bombay.

			—¿Bombay? ¿Eso no está en la India? —interrumpió Diana.

			—Dirás Hawái, mamá.

			—Pues eso es lo que he dicho.

			—Ya.

			—Es buenísimo para fortalecer los músculos pélvicos —afirmó contoneándose obscenamente.

			El repartidor la miró con ojos desorbitados.

			—¿Qué músculos dice, señora?

			—Los de aquí —respondió mi madre señalándose el pubis.

			Diana soltó una carcajada y el actor que interpretaba a Jorgito se quedó mudo mientras las orejas se le coloreaban de rojo como en un dibujo animado.

			—Mamá, que igual no deberías ir dando tantas explicaciones —susurré entre dientes.

			—¡Anda que no! Si supieras qué vigor han alcanzado. Lo que entra aquí no sale si yo no lo dejo —me confió.

			Diana continuó riéndose a mandíbula batiente, y el actor en ciernes se alejó balbuciendo una disculpa.

			—No le hagas caso a tu hija, Manoli, y tú explícame eso mejor, que creo que me voy a apuntar a tu clase —aseguró Diana entrelazando su brazo con el de mi madre para alejarla de mí.

			Se lo agradecí con una sonrisa y me agaché para recoger varias prendas de repuesto por si había algún imprevisto. Al levantarme, noté un molesto dolor al final de la espalda.

			—Ya tengo otro hueso roto en el cuerpo —murmuré a nadie en particular.

			—No creo. —Diana me dio un pellizco en una nalga, regresando a mi lado—. Está mullidito como un cojín.

			La miré sin lograr enfadarme con ella.

			—Deja de tocar, que te veo venir.

			Ella me lanzó un beso y me guiñó un ojo, lo que hizo que yo le correspondiera con una sonrisa sincera. Diana era la mejor fotógrafa de la zona norte... del barrio de Malasaña. Nuestro presupuesto era más que ajustado, y se había ofrecido a trabajar gratis, gracias a que una vez había sido novia de mi hermano. Yo me preguntaba si eso era lo que le había hecho descubrir que, en realidad, le gustaban las mujeres.

			—¿Va a venir tu prima Almu? —inquirió con interés.

			Negué con la cabeza, perdida en un nuevo tumulto. Después de unos instantes, me volví hacia ella.

			—No, ya sabes que, tras el accidente, se ha desentendido bastante de lo que sucede en la empresa. Pero Ana me ha mandado un GIF de apoyo —le dije enseñándole en la pantalla del teléfono las imágenes de Rihanna cayéndose por la escalera de un escenario—. Creo que tiene algún espía aquí que se lo ha contado —mascullé ante las carcajadas de Diana.

			Ana y Almudena eran mis primas hermanas. Nacimos en tres días consecutivos de un caluroso mes de agosto, lo que provocó que a partir de aquel año brotara en nuestra familia la imperiosa necesidad de trasladarnos en la época estival a Menorca. Ana nació a las once y cincuenta y siete minutos, Almudena lo hizo a las doce y tres minutos del día siguiente. Nadie recuerda exactamente a qué hora nací yo. Mi madre dice que estaba demasiado agotada y sedada para darse cuenta de algo, y que sólo deseaba, palabras textuales, «Que me sacaran de su cuerpo, aunque fuera con una sierra mecánica». Mi tío no daba abasto con sus dos nuevos vástagos, y mi padre es incapaz de recordar el día que nació él. Mi hermano Roberto nos llamaba «el trío calavera». Las tres AAA, de «audaces, auténticas y anárquicas». Ana era la inteligente, Almu la dulce, y yo... era yo. Tenía poco de todo, porque todo se lo había quedado mi hermano, incluida su lengua viperina cuando había que buscar motes. Y yo era su preferida a la hora de recibir la mayoría de sus dardos envenenados.

			Con un poco más de ánimo, carraspeé, levanté la voz y me dirigí a los pequeños modelos, esos monstruitos egocéntricos que no paraban de revolver el atrezo entre bastidores, empujando a los demás participantes. Nada me gustaba menos que organizar desfiles o presentaciones de moda.

			—¡Hola! Soy Álex Torres —saludé con una gran sonrisa.

			—¿Álex Torres? —preguntó un niño—. Eso es un nombre de jugador de fútbol, y tú no lo eres.

			Resoplé y sonreí de nuevo.

			—No, no lo soy. Soy la que ha diseñado la ropa que hoy vais a presentar.

			—¿Nos vais a pagar? —me interrumpió una madre, y yo la fulminé con la mirada.

			—Os podéis quedar con la ropa con la que desfiléis —expliqué.

			—¡Pues vaya mierda! —exclamó el niño.

			—¡Coque! —le gritó su madre.

			—Yo no salgo ahí si no es por la nueva PlayStation.

			—Ni lo sueñes —murmuré.

			—¿La Wii?

			—No.

			—¿Un móvil?

			—Oiga, ¿cuántos años tiene su hijo?

			—Cuatro.

			—Pues qué adelantadito a su tiempo está, ¿no? —intervino Diana, salvándome.

			Miré alrededor con miedo. Aquello se me estaba yendo de las manos. Lo que había surgido como un proyecto solidario que patrocinábamos podría convertirse en el baile de graduación de Carrie. Era un festival infantil de cuentacuentos y danza. Mi hermano era uno de los cuentacuentos, y yo también intervenía en el papel del hada Marala. Había conseguido convencer al grupo de danza del gimnasio de mi madre. Y ella, por su parte, había traído a la bruja Piruca, que en su vida real era una ejecutiva que, tras un viaje a la India, reconsideró que sus chacras necesitaban un reajuste y puso un consultorio como pitonisa. Los del grupo de teatro aficionado se apuntaron motu proprio.

			Y en medio de todo aquel jaleo estaba Poppy. La crisis también se había cebado con nosotros, la llegada de los productos Disney y, sobre todo, la importación de China nos había dado un duro golpe. Cada día era una lucha para seguir manteniendo la calidad de los diseños y el personal de la empresa.

			Y ésta fue una de mis propuestas: «Una prenda, una entrada». El aforo, de quinientas personas, estaba lleno, y hasta era probable que salváramos parte del trimestre con ese acto. No obstante, yo llevaba más de dos meses peleándome con ayuntamientos, concejalías y madres que querían convertir a sus hijos en estrellas para conseguir sacar adelante la función.

			Mi hermano entró como una exhalación, todavía vestido con uno de los trajes de Hugo Boss que solía llevar en su trabajo. Se fue quitando la americana y desabotonándose la camisa a medida que se acercaba a mí. Lo miré enfadada.

			—Llegas tarde.

			—Llego justo a tiempo. ¿Dónde puedo cambiarme, Calamity Jane?

			—No me llames así. ¡Lo odio! El baño está ocupado, busca un lugar apartado y...

			Antes de que terminara la frase, Roberto ya estaba bajándose el pantalón, con lo que consiguió más de una mirada de soslayo de las madres que nos acompañaban —aunque ninguna protestó por el improvisado desnudo— y un silbido por parte de Diana. Su tatuaje en letras chinas destacaba en su cintura cuando se irguió, sólo en ropa interior. Le lancé una túnica.

			—¡Tápate! Me estás revolucionando al personal.

			Una de las madres se acercó y le sonrió de forma seductora.

			—Bonito tatuaje, ¿qué dice?

			Diana y yo pusimos los ojos en blanco.

			—«Fuerza», ésa es la traducción —contestó Roberto sonriéndole, sin apreciar otra cosa más que interés.

			—Mentiroso —susurré—. Le hice una foto y lo pregunté en un estudio de tatuajes. Me dijeron que significaba «aguas fecales». Bonito, ¿eh?

			—Serás capulla. ¿Me sacaste una foto?

			—Sí, estaba harta de que presumieras tanto de ese famoso tatuaje que te hiciste con tu amiguito.

			—Con Matthew. Tiene nombre, aunque tú pareces haberlo olvidado —masculló él con enfado.

			¿Olvidarlo? ¿Yo? Lamentablemente, jamás podría olvidarlo.

			—Estás pensando en él —afirmo mi hermano sin despegar la mirada de mi rostro.

			—No.

			—Ahora la que mientes eres tú. Se te nota demasiado cuando piensas en él.

			—¿Ah, sí? Y ¿por qué? ¿Acaso se dulcifica mi gesto?

			—No, más bien parece que acabas de chupar un limón agrio.

			—No me distraigas, tengo mucho trabajo —repliqué dándole la espalda.

			Él, sin querer apreciar mi incomodidad, se asomó al escenario y oteó entre los espectadores.

			—Mira, ahí está el abuelo.

			Me volví para espiar con él.

			—Vaya, si ha venido con sus compañeros del mus. ¿Ves cómo les ponen ojillos a las bailarinas exóticas? ¡Anda! Si uno de ellos se ha traído hasta los prismáticos —exclamé viendo a mi abuelo octogenario teclear en el móvil. Y así supe quién había avisado a Ana.

			—Joder, ni que vinieran a cazar patos... —musitó Roberto.

			—No te metas con él, por lo menos ha venido —repliqué.

			Hubo un silencio de unos segundos.

			—¿Y Martín? —preguntó entonces mi hermano.

			—Dice que tenía mucho trabajo. Lo veré en casa.

			Aunque intenté no darle importancia a la frase encogiéndome de hombros, sé que Roberto dejó escapar un suspiro nada alentador.

			En Poppy, había conocido también a Martín. La empresa donde él trabajaba como director financiero había quebrado debido a la crisis provocada por la burbuja inmobiliaria, y se presentó a la ronda de entrevistas que había convocado el Departamento de Recursos Humanos. Tenía un currículo impresionante para ser tan joven, y su carta de recomendación y su seriedad a la hora de responder a las cuestiones planteadas convencieron a mi padre para otorgarle su confianza.

			Para convencerme a mí sólo necesitó un par de cervezas y una cena en Santceloni. No es que fuera una mujer fácil de convencer, de hecho, únicamente había tenido dos o tres relaciones que duraron apenas unos meses, pero sí había llegado a saber con certeza que la parte de mi corazón que había ocupado Matthew jamás podría volver a llenarse porque ahora era una tierra tan árida y huera como el desierto. Me conformaba con poder llegar a un entendimiento cómodo con la persona que eligiera para compartir mi vida. Porque Martín era así, como un viejo sofá orejero en invierno. Sus cualidades más significativas eran la templanza, la lealtad inquebrantable y el sosiego que me transmitía. Era sencillo quererlo. De lo que no estaba tan segura era de que fuera tan sencillo quererme a mí.

			Descarté esos funestos pensamientos y me centré en la representación. La hora se aproximaba y aquello seguía siendo un caos. Desde la platea comenzaron a oírse conversaciones en alto y quejas por el retraso, así que respiré hondo y me dispuse a salir.

			—¿Cuál es el santo patrón de los actores? —le pregunté a Diana.

			—Ni idea. ¿Molière, tal vez?

			—¿El de la mala suerte y el amarillo? ¿Estás segura?

			Y en ese instante, la bruja Piruca extendió una capa de un colorido amarillo refulgente y se cubrió con ella. Oí jadeos, y una de las madres hasta se santiguó.

			—¡Hostia! —Fue finalmente Diana la que pronunció la palabra que yo había procurado ocultar minutos antes.

			Algunas madres taparon las orejas a sus hijos y la fulminaron con la mirada. Ella se mantuvo impasible y me dio un pequeño empujón hacia el escenario.

			—Esto se hunde... —murmuré antes de enfrentarme a los focos.

			Y entonces, el león rugió...

			

			***

			

			A las siete en punto terminó el acto, sin más incidentes que reseñar que mi caída por la escalera. Me encontraba en un estado de sobrecarga de endorfinas, excitada y deseando ir a celebrarlo con unas copas en cuanto lo recogiéramos todo. Sin embargo, como ya solía ser habitual en mi vida, nada resultó como pretendía. En cuanto encendí el teléfono comprobé que tenía tres llamadas perdidas de mi neurólogo y un mensaje de voz. Me instaba a que acudiera a su consulta antes de las ocho. Maldije en silencio y me acerqué a Roberto.

			—¿Te importa hacerte cargo de esto? —Extendí una mano señalando el desorden, la ropa acumulada y el atrezo sin recoger.

			—Me gustaría más tomarme una cerveza. Se me ha quedado la boca seca después de tanto hablar —contestó él con una sonrisa de súplica.

			—Me lo debes. —Levanté un dedo acusador—. Casi me da un infarto al ver que no llegabas.

			—Pero al final he llegado...

			—Roberto, es importante. Me ha llamado el doctor Antúnez.

			—¿Para qué? —Su gesto se volvió pétreo.

			—Me imagino que no será nada, ya sabes que tenía la revisión después del alta provisional al año. Querrá darme el alta definitiva, sólo eso.

			—Pero ¿estás bien?

			—Sí, me encuentro perfectamente —lo tranquilicé saliendo ya por la platea, ahora vacía de forma desconsoladora de risas y personas.

			Crucé los dedos. Sólo eso.

			Que fuera sólo eso.

		

	


	
		
			Capítulo 4
¿Cuánto tiempo?

			

			

			

			Cogí el primer autobús que me acercaba al centro y caminé varias manzanas hasta llegar al edificio del barrio de Salamanca donde tenía la consulta el doctor Antúnez. Percibí que la gente me miraba con curiosidad y sonreía a mi paso, pero no le di importancia. Empezaba a sentirme cansada y tenía ganas de que aquel día terminara por fin. Descarté con un golpe de pensamiento los malos presagios que sentía. El abuelo Braulio, que era el que decía conocerme mejor que nadie, solía coger mis mejillas mofletudas con dedos ásperos y cabecear: «Nenuca, eres igualita que tu abuela, con rostro de ángel y ojos de bruja». Quería, desesperadamente, que se equivocara, pero él, ya fuera por la edad, la experiencia o la certeza que también encerraban sus ojos, no solía hacerlo con frecuencia.

			Me abrió la puerta la enfermera, una joven bajita con el rostro redondo y simpático, vestida todavía con la bata blanca. Las luces del piso estaban apagadas y no se oía más que el teclear furioso de una persona al fondo.

			—¿Soy la última?

			—Sí, el doctor te está esperando. Por cierto, ¿vienes de una fiesta de disfraces?

			En ese momento me vi reflejada en el espejo del recibidor y comprobé que todavía iba caracterizada como el hada Marala. Avergonzada, saqué un pañuelo del bolso y, estrujándolo contra mi piel, apenas conseguí otra cosa que emborronarme el maquillaje de colores.

			—Vengo de una función infantil —expliqué.

			—Tranquila, busco unas toallitas húmedas y te las llevo a la consulta.

			Sonreí y caminé los escasos pasos que me separaban del despacho de mi médico. Llamé con suavidad a la puerta semiabierta y entré al oír su voz.

			—Buenas tardes —saludé.

			—Buenas tardes, Alexandra, ¿cómo estás? —Se incorporó y me tendió la mano.

			—Bien, gracias. ¿Qué era eso tan urgente que tenía que comentarme?

			Si soy sincera, que me llamaran por mi nombre completo siempre me ponía nerviosa, aunque intentaba aparentar tranquilidad. Más tarde me di cuenta de que la vida es una traidora que permanece agazapada para asestar el golpe que hará que toda tu existencia se tambalee definitivamente.

			—Han llegado los resultados de tu última tomografía craneal.

			—¿Y? —Apreté en las manos el pañuelo manchado y mi voz me traicionó con un agudo digno de una soprano.

			—Verás, he descubierto algo. —Se interrumpió y desvió la vista hacia la puerta—. ¿Has venido sola?

			—Sí.

			—Quizá deberías llamar a tu hermano o a Martín. Puedo esperar un poco más.

			Eso disparó todas las alarmas. El hecho de que mencionara que iba a necesitar a dos de las personas que más quería en el mundo hizo que mis manos se cubrieran de sudor y empaparan el pañuelo, hecho ya un guiñapo.

			—Prefiero saber qué sucede antes de contarles nada —dije de forma cortante, defendiéndome con la única arma que contaba: la indiferencia.

			—Está bien —concedió él, y creí percibir una mirada resignada.

			Se levantó y encendió la luz de la pantalla que ocupaba parte de la pared posterior. Allí estaba mi cerebro, refulgiendo en la oscuridad. Con un puntero láser señaló una minúscula mancha blanca.

			—¿La ves? —me preguntó.

			—Sí —mentí. Sólo veía un conjunto de luces y sombras sin sentido.

			—Es un aneurisma. Muchas personas los tienen sin saberlo; a otras se les forman debido a la erosión de las venas, y otras, como creo que es tu caso, vienen como consecuencia de un trauma.

			Hablaba en un tono académico, el mismo que tendría de estar impartiendo una clase de anatomía. Lo miré extrañada, sin entender todavía demasiado.

			—¿Un trauma?

			—Sí, el accidente.

			Esas palabras fueron las definitivas. Agaché la cabeza e intenté pensar con calma, pero mi mente había caído en un abismo de oscuridad. Me sentí embotada y bloqueada como si estuviera en un limbo sin colores, sin vida, al igual que en los meses posteriores a mi accidente de tráfico dos años atrás.

			—¿Se puede operar? —balbuceé finalmente, perdiendo la poca compostura que me había sostenido.

			—Ahora no, resultaría peor la reparación que el daño en sí mismo. No obstante, es pequeño, hay que vigilarlo y estar pendiente de las señales.

			En ese instante entró la enfermera y se sentó a una mesita accesoria. Vi que en una mano llevaba un paquete de toallitas húmedas sin abrir. No me lo entregó. Yo no se lo pedí.

			—¿Qué señales?

			—Dolores de cabeza, mareos, pérdida de visión, adormecimiento de un lado del cuerpo, dificultad al hablar...

			—Lo entiendo —interrumpí, porque no quería seguir escuchando.

			Levanté la cabeza y los observé a los dos. El médico, de unos sesenta años, corpulento, casi calvo, con un rictus severo en el rostro. La enfermera, frunciendo los labios y apretando en su mano las toallitas. Y deseé ver algo de compasión. Eran personas, al igual que yo. Y estaban dictando mi sentencia de muerte. El aire se tornó irrespirable y cerré los ojos. No me di cuenta de que lloraba hasta que sentí la humedad en los labios.

			Lloré lágrimas de purpurina.

			—¿Cuánto me queda? —pregunté con el resto de voz que todavía permanecía inmune en mi cuerpo.

			—Es imposible de predecir. Meses, años, quizá toda la vida. Nunca se sabe.

			¿Tenía que ser tan sincero? Sin duda, habría agradecido que matizara la cuestión.

			—¿Cuántas posibilidades tengo de sobrevivir si... —se me trabó la voz— explota?

			—Nunca me gusta dar cifras porque no son fiables.

			—¿Cuántas? —exigí levantando con firmeza la cabeza.

			—Más del cincuenta por ciento.

			—Ya, lo que quiere decir que tengo casi el cincuenta por ciento de posibilidades de morir en cualquier momento.

			El abuelo Braulio me habría regañado: «Debes empezar a ver el vaso medio lleno, no medio vacío». Pero el abuelo no estaba allí para sostenerme. Ambos se quedaron callados e intercambiaron una mirada cargada de circunstancias. Finalmente, la enfermera alargó una mano y me tendió una toallita húmeda. Me limpié los restos de maquillaje brillante, corazones y estrellas que adornaban mi rostro y me sentí hueca, arrancándome también el alma con ese acto de purificación. Casi sin fuerzas, me levanté de la silla.

			—Espera, Alexandra, me gustaría darte una serie de recomendaciones, así como recetarte un medicamento para la tensión. También deberías decírselo a tu familia.

			Me quedé de pie, como un tentetieso al que se le golpea y se tambalea, pero nunca llega a caer.

			—No, no diré nada. Ya han estado bastante preocupados desde el accidente. Esto es algo mío —contesté con obstinación.

			El doctor frunció los labios y me tendió la receta y un folio con indicaciones de lo que debía evitar, dietas y algo más que no me molesté en leer. La enfermera me acompañó a la salida y allí, sin que el médico nos viera, me apretó el brazo con suavidad.

			—Álex, hay grupos de apoyo. Si quieres te doy el teléfono de alguno de ellos.

			Me revolví como un animal cazado por un cepo, soltándome con brusquedad.

			—¿Ah, sí? ¿Grupos que se reúnen en alguna parroquia a cantar y tocar la guitarra? ¿Tendré también un padrino, como en Alcohólicos Anónimos? ¿Me dará una medallita por cada mes que sobreviva? Y ¿cómo debo presentarme? «Hola, me llamo Álex, hoy estoy aquí, pero mañana puede que ya no.» —Me interrumpí al ver su gesto de estupor y comencé a llorar de nuevo.

			La tristeza había vencido a la ira.

			—Lo siento —susurré—, tú no tienes la culpa.

			—Tú tampoco, Álex —contestó la enfermera.

			—Sí la tengo.

			—¿Por qué? —inquirió ella sorprendida.

			—Porque maté a una persona y ahora estoy pagando por ello.

			Y, sin decir nada más, cerré la puerta tras de mí.

			El accidente. El maldito accidente en el que no morí, aunque deseé haberlo hecho.

			Caminé sin rumbo por varias calles. Llegaba a una intersección y giraba sin saber adónde me llevaba, cruzaba los pasos de cebra en una nube y sin darme cuenta de que en cualquier momento podía ser atropellada. Iba observando los rostros de la gente, fijándolos un instante en mis retinas hasta hacerlos desaparecer cuando quedaban tras de mí.

			Era una noche cálida de finales de septiembre, el sol se ocultaba tras los rascacielos, aunque el asfalto todavía guardaba su calor. Todo era exactamente igual que el día anterior y, sin embargo, había cambiado por completo. Numerosas terrazas adornaban las aceras y la gente conversaba de manera relajada. Se reían, bebían y vivían. ¿No percibían nada extraño en mí? Sentía como si mi cabeza hubiera crecido hasta alcanzar un tamaño de proporciones incalculables. Me pregunté qué hacer a partir de ese momento, y decidí, sin lugar a dudas, que guardaría el secreto. Hay secretos que guardas porque son demasiado preciados para compartirlos, otros no tienes a quién confesárselos, y de otros te avergüenzas. Mi secreto sería ocultado para proteger a mi familia.

			Rememoré lo sucedido tras el accidente. Las reuniones familiares se espaciaron y acabaron por desaparecer. El espectro de aquella muerte nos cubrió a todos con una especie de oscuridad nebulosa y modificó nuestra conducta definitivamente. A mí me dejó secuelas físicas, unas casi imperceptibles escarificaciones en la mejilla izquierda y una ligera cojera que se acentuaba cuando el tiempo cambiaba de forma repentina. Todo ello era ínfimo si lo comparaba con las secuelas psicológicas. Comprendí que el dolor pesaba, que no era algo etéreo, que podía ser consistente y traicionero. Aunque se esforzaron porque llegara a creer que no había sido culpa mía, nunca lo sentí así y me martiricé durante los dos últimos años pensando que, si no hubiera pasado un semáforo en ámbar o no hubiera decidido parar a tomar un café y repostar en aquella gasolinera, podría haber evitado el accidente. La teoría de que el vuelo de una mariposa puede cambiar el mundo. Mi mariposa no voló aquel día, o quizá voló demasiado deprisa para poder alcanzarla.

			Seguí caminando y caminando sin descanso hasta que llegué a las inmediaciones de mi casa cuando ya era más de medianoche. No me apetecía entrar, encontrarme con Martín. No quería ver a nadie, aunque tampoco tenía a donde ir. Con un suspiro, subí la escalera hasta el primer piso. Nada más abrir la puerta, supe que aquella noche mis deseos de soledad se iban a cumplir. Últimamente Martín pasaba muchas horas en el trabajo, intentando levantar la empresa que lo había acogido como si fuera uno más de la familia. Lo compaginaba con un máster que estaba haciendo en Londres, donde tenía que viajar muy a menudo, así que no me extrañó. 

			También era conocedora del cambio que había experimentado mi carácter después del accidente, y no lo culpaba porque necesitara alejarse de vez en cuando. Si yo hubiera podido, también me habría alejado de mí misma. Me di una ducha rápida y me acosté en la inmensa cama, que parecía todavía más amplia en soledad. Abracé la almohada y lloré de nuevo con libertad. Comencé a pensar en todo aquello que me perdería si fallecía, en todo aquello que nunca llegaría a saber, en todas aquellas personas que ya no conocería. No dudé ni un solo instante de que el médico, de forma cáustica e impersonal, había suavizado los datos, y tenía que ir preparando mi final. Sin embargo, no pude hacerlo. Me negué a rendirme con tanta facilidad, así que opté por enterrar ese secreto como había hecho con otros anteriormente. Como había hecho con el recuerdo de Matthew, reduciendo así cada día que pasaba el dolor de su abandono. Siempre había pensado que lo único que había marcado mi vida había sido conocerlo y, después, odiarlo. Dos años antes tuve que sumarle una cosa más: haber matado a una persona a la que quería en un accidente de tráfico.

			Lloré con más intensidad, sabiendo que quizá ya no tuviera tiempo de volver a verlo. Nunca podría preguntarle mirándolo a los ojos el porqué de su traición. Y fueron sus ojos claros bajo el cielo de un verano que ya agonizaba los que me acunaron hasta que caí en un sueño lleno de turbulencias cuando el sol ya asomaba por la ventana.

		

	


	
		
			Capítulo 5
Si te dan una oportunidad, aprovéchala

			

			

			

			Abrí los ojos de repente y un grito ronco murió antes de ser pronunciado. «Matthew.» Siempre él. Parpadeé confundida antes de librarme de la inconsciencia del sueño. Estaba empapada en sudor y aferraba la sábana blanca de hilo con desesperación. Esperé unos instantes a que los restos de la pesadilla se diluyeran y me levanté con lentitud. Comprobé la hora en el despertador y corrí hacia la ducha. Iba a llegar tarde.

			Quince minutos después, estaba en la puerta poniéndome las bailarinas mientras me recogía la melena en un moño alto y, a la vez, intentaba cubrir mis ojeras con maquillaje mirándome de reojo en el espejo del pasillo, algo que no habría conseguido ni aplicando cemento armado.

			Perdí el autobús y tuve que esperar al siguiente. Bajo la marquesina, rebusqué en mi bolso y encontré la receta del médico. Eché un vistazo detrás de mí, donde la farmacia ya abría sus puertas, y rompí el papel. Creía que el destino de una persona ya estaba fijado de antemano antes de nacer, por lo que empezar a tomar unas pastillas que no sabía qué efectos secundarios tendrían o qué beneficio podían suponer me pareció una idea inútil.

			Llegué bastante más tarde de lo habitual a la empresa. Al pasar mi tarjeta identificativa por la ranura se abrieron las puertas acristaladas de Poppy y sentí una súbita nostalgia, como si en cierto modo ya me estuviera despidiendo de aquel lugar. Me detuve en el descansillo para sacar un café de la máquina y, con el vaso de plástico en la mano, me dirigí a mi despacho, situado en el primer piso. Entré y cerré la puerta. De forma mecánica, colgué el bolso y el blazer en el perchero y me puse la bata decorada con numerosas manos infantiles en infinitos colores: mi uniforme de trabajo. Me senté frente a la amplia mesa de dibujo, sin necesidad de encender ninguna luz, ya que el día era completamente soleado.

			Llevaba en la misma posición cerca de una hora cuando Martín entró de improviso. Di un respingo y el vaso de café, frío y todavía lleno, se derramó sobre los folios blancos. Me levanté de un salto y él corrió a ayudarme a recoger el desastre.

			—Espero que no fuera nada irrecuperable —dijo arrojando los folios a la papelera.

			—No lo era —musité, ya que había sido incapaz de trazar una sola línea, y eso que ya me estaban presionando con la colección del próximo verano.

			—Pareces distraída, ¿sucede algo? —inquirió mirándome con sus ojos del color de la tierra húmeda bajo las gafas metálicas.

			—Nada. ¿Dónde estuviste anoche? —le pregunté recordando que no había dormido en casa.

			—Me quedé aquí hasta tarde, así que preferí dormir en el sofá de mi despacho para no despertarte.

			—Podrías haber llamado, al menos —añadí con algo de resquemor.

			—Lo hice, tenías el teléfono apagado.

			—¿Ah, sí?

			—De hecho, lo sigues teniendo: te he llamado también esta mañana. No sé qué es lo que te mantiene en el plano abstracto, pero te aseguro que no es nada tan urgente como lo que te espera.

			Lo miré frunciendo los labios; la gente siempre tiende a juzgar a los demás sin saber toda la historia.

			—¿Qué es eso tan urgente? —mascullé.

			—La junta de accionistas. Si no nos vamos ya, llegaremos tarde, aunque tú ya lo has hecho esta mañana —apostilló sin perder la sonrisa.

			—Puedes descontarme la hora de mi próxima nómina..., ya sabes, la que no voy a cobrar de ninguna de las formas.

			—Álex, recondúcete, que esta vez es serio.

			—No sabes tú cuánto —murmuré saliendo con él del despacho.

			Se oía una discusión acalorada detrás de las puertas de madera cerradas de la sala de juntas. No me extrañó; como empresa familiar, en ese tipo de juntas solían tratarse asuntos empresariales que después derivaban hacia temas de diversa índole. La empresa la fundó el abuelo, que empezó en un pequeño bajo en el centro de Madrid como sastre. Mi padre y mi tío entraron de aprendices y pronto se hicieron cargo de diversas áreas, decidiendo ampliar el negocio y trasladarse a las afueras. No obstante, el capital social seguía perteneciéndonos, así como la toma de decisiones.

			Entré en silencio y ocupé mi silla, a un lado de Roberto. También habían acudido mis tíos y mis padres. El abuelo me saludó desde un sillón situado en una esquina. Decía que la empresa ya no era suya, pero seguiría siéndolo siempre. De hecho, no había día que no se trasladara para «ver qué se cocía en los talleres». Ana y Almudena no habían vuelto desde hacía dos años, ambas por motivos diferentes. La primera se mudó a Londres porque le ofrecieron un trabajo imposible de rechazar; la segunda, porque no me perdonó nunca lo sucedido en el accidente. Su padre tenía el poder notarial de las dos sobre la mesa. Martín saludó a todos y se encaminó al frente, donde había preparado una pequeña exposición acompañada de diapositivas realizadas en PowerPoint. Lo examiné con detenimiento y lo noté inusualmente nervioso. La americana de su traje había desaparecido, se había aflojado la corbata y recogido las mangas de la camisa en los codos.

			Desvié la vista hasta la pizarra y me detuve en una serie de gráficos que reflejaban la situación económica de la empresa. No comprendí ni uno solo de ellos, para mí suponían una sucesión de líneas de color sin significado alguno, excepto que todas marcaban una tendencia descendente. Me esforcé en escuchar con atención.

			—¡Todavía estamos pagando los dos camiones que compré hace tres años! —expuso mi tío, un hombre rubicundo y rubio, dando un puñetazo sobre la mesa de madera de cerezo maciza.

			—Lo sé, y también llevamos un retraso en el pago de más de tres nóminas a los empleados. En cualquier momento nos van a empezar a llover demandas por despido improcedente y nos veremos obligados a responder —continuó mi padre con gesto cansado.

			Mi madre le cogió la mano y se la apretó. Roberto y yo nos miramos con gesto serio.

			—¿Tan grave es? —expresé en voz alta, estudiando a todos los socios presentes.

			—Estamos al borde de la quiebra. La cuenta de resultados muestra que en cualquier momento nos pueden plantear un concurso de acreedores, debemos más de quinientos mil euros a los proveedores y casi doscientos mil a los trabajadores. Por no hablar de las empresas externas que trabajan como subcontratas para nosotros. Nos estamos manteniendo a base de créditos. Todos los meses tengo que hacer malabarismos para traspasar dinero de una cuenta a otra y evitar así un mal mayor —explicó Martín.

			—¿Cómo... cómo hemos llegado a esta situación? —balbució mi hermano.

			—A nosotros nos deben más de seiscientos mil, entre empresas que han quebrado y otras de las que estamos pendientes de ejecutar crédito en el juzgado. Pero no tengo muchas esperanzas de que se vayan a hacer efectivas, por lo menos en el próximo año —resumió Martín de nuevo.

			—¿No os ayudó la indemnización que cobré del accidente? —inquirí sabiendo que ese tema solía ser tabú en las reuniones familiares.

			—Ayudó, pero no es suficiente. Dudo que podamos devolvértelo —contestó Martín con gesto cansado.

			—No era necesario, de todas formas...

			—La crisis. La maldita crisis, que se ha convertido en la banda sonora de este país —explotó mi tía echándose a llorar.

			—Seguimos teniendo propiedades. Los apartamentos de Menorca, las antiguas oficinas en el centro, este edificio, nuestras propias casas —dije buscándole el sentido a algo que no lograba entender del todo.

			—Está todo hipotecado, hija —declaró mi padre con voz derrotada, como si no le quedaran fuerzas.

			—No lo entiendo —asumí finalmente—. Nuestra ropa gusta, se vende. Tenemos varias tiendas diseminadas por el país, e incluso estábamos planteándonos exportar al extranjero.

			—Es una cadena. —Martín me miró a los ojos—. Si se rompe un eslabón, caemos todos detrás.

			—¡Joder! —Esta vez fue mi hermano el que golpeó con furia la mesa.

			—Pero no todo está perdido. Por eso estamos aquí. —Martín se levantó y señaló un nuevo gráfico que apareció en la pantalla.

			Todos nos volvimos hacia el colorido tapiz, y creo que todos lo examinamos minuciosamente sin llegar a entenderlo, excepto quizá mi padre y mi tío, que cruzaron una mirada de comprensión.

			—Y ¿cuál es la solución? —exclamé.

			—Tú. —Fue Martín quien habló.

			—¿Yo? —pregunté desconcertada—. Y ¿qué puedo hacer yo?

			—Hay una empresa, un holding chino que está interesado en comprar nuestros diseños. Parte de la explotación se trasladaría allí y eso abarataría costes. Además, están dispuestos a adquirir un paquete de acciones por una gran cantidad de dinero. Pero ponen una condición.

			—¿Cuál? —inquirí entornando los ojos.

			Había empezado a dolerme la cabeza, y no sabía si era un reflejo de la noche tan corta o de lo que me había comunicado el médico, despertando algo dormido en mi cerebro... ¿Quizá el temporizador?

			—Quieren que la diseñadora principal sigas siendo tú.

			—Bueno, eso no es problema —contesté con demasiada rapidez, olvidándome de lo que había oído en la consulta.

			—Dentro de tres días tienes una reunión con ellos en Londres. Según cómo propongas y vendas la próxima colección, ellos entrarán en el negocio o no.

			—¡¡¡¿Qué?!!! Yo no sé negociar, sólo sé diseñar. Eso siempre se le ha dado mejor a mi hermano.

			—Sí, pero yo sé vender casas, no ropa —masculló Roberto.

			—¿Cómo llevas el inglés, hija? —inquirió mi padre.

			—Eso también se le da mejor a mi hermano —farfullé.

			—Si no hubieras odiado tanto a Matt, quizá ahora no hablarías inglés como un niño de primaria —atacó él.

			—El odio era mutuo —dije como única defensa, porque en realidad tenía razón.

			Había tenido decenas de oportunidades de aprender el idioma tal y como lo había hecho mi hermano, con estancias en casa de Matthew y viajes a Inglaterra, pero yo siempre me había negado. Ésa fue la primera vez que me arrepentí de veras.

			—Te prepararé esta misma noche un discurso y trataremos los temas de cortesía durante dos días. Espero que sea suficiente —declaró Martín, aunque no se lo veía nada convencido.

			Todos suspiraron a la vez y percibí que nadie estaba convencido de que aquello saliera bien. Yo era su clavo ardiendo, su última oportunidad. Y yo misma era mi última oportunidad, como si una metáfora maléfica hubiera decidido voltear mi vida.

			—Lo haré lo mejor que pueda —dije con voz temblorosa.

			—I’ll do my best —puntualizó Roberto.

			—¿Cómo? —Me volví hacia él—. ¿Yo haré mi mejor? ¿Es que no saben decir nada con sentido?

			—Ésa no es la actitud, hija —se quejó mi padre.

			—Pues es la única que tengo. ¿Cómo se dice eso en inglés, Roberto?

			—I’ll do my best —repitió él triunfante.

			Asomaron algunas sonrisas de apoyo, y yo levanté el dedo corazón dirigiéndome a él.

			—Esto no hace falta que me lo traduzcas.

			—No lo haré, sólo te recordaré que en Inglaterra las peinetas se hacen levantando los dedos índice y corazón. Ya sabes, un consejito callejero por si lo necesitas —añadió guiñándome un ojo con sorna.

			—¿Queréis comportaros? —pidió mi padre algo cabreado.

			—¿Lo ves? ¿Lo ves? —Mi tía no paraba de darle codazos a mi madre.

			—Yo no veo nada —contestó ella fulminándonos con la mirada.

			—Está bien. —Levanté las manos en señal de rendición—. Quemaré todos los cartuchos que nos quedan.

			—Sólo nos queda uno, Álex, así que da en el centro de la diana. —La voz ronca del abuelo, sentado en un butacón en una esquina, fue la que puso el punto final a la reunión.

			Después me guiñó un ojo, al igual que había hecho mi hermano, y sonrió de medio lado acomodándose la boina.

		

	


	
		
			Capítulo 6
London calling

			
			
			
			Dos días más tarde, cuando me desperté, durante unos segundos fui completamente libre. Invadida todavía por una sensación onírica en la que no había recuerdos desagradables, sino esa levedad del ser que se despereza activando todos los sensores, no existen secuelas de accidentes automovilísticos, aneurismas que amenazan con reventar ni empresas a punto de quebrar.

			Después, todo regresó de golpe, haciendo que me costara un poco más levantarme, provocando que asimilase con rapidez en qué se había convertido mi vida y qué podía hacer para solucionarlo. Suspiré y, sabiendo que estaba sola en la cama, salí de ella sin una mirada atrás. Caminé hasta la cocina americana y me preparé un café, a la vez que consultaba los correos electrónicos en el móvil. Con él en la mano, me dirigí al despacho y me apoyé en la jamba de la puerta, vestida todavía con el camisón. Observé a Martín en silencio mientras repasaba unos papeles con gesto concentrado. Habían sido dos días duros, de intenso aprendizaje, en los que había tenido que repetir las mismas frases más de mil veces con el fin de lograr la pronunciación correcta. No obstante, dudaba muchísimo de que lograra alcanzar el objetivo, rompiendo las esperanzas que la empresa había depositado en mí. Martín habló, ahuyentando así los pensamientos funestos:

			—¿Ya te has despertado?

			—Sí.

			—He estado escribiéndote el discurso. Además, he añadido un dosier con algunas expresiones de cortesía y frases sobre direcciones, comidas..., ese tipo de cosas que creo que vas a necesitar.

			—Gracias. No podías dormir, ¿verdad? —pregunté haciendo una mueca.

			Lo extraño era que yo aquellos días no había perdido esa capacidad, como si mi cuerpo, agotado de todo lo que la jornada le había arrebatado, buscara con furia en el sueño recuperar las energías.

			—No. Últimamente está siendo difícil —masculló él, y se frotó la nuca con gesto cansado—. ¿Algo importante? —inquirió mirando el teléfono en mi mano.

			—Sólo mis padres, dándome los últimos consejos. Mi madre dice que lleve minifalda y escote, que me pinte los labios de rojo y sonría mucho, aunque no demasiado —maticé—. No quiere que parezca una fulana. —Martín sonrió y yo puse los ojos en blanco—. Sí, ha utilizado esa palabra. Ni siquiera sabía que siguiera existiendo —añadí.

			—¿Y tu padre?

			—Oh, mi padre ha sido más vehemente y directo. Quiere que me vista con un traje pantalón y me muestre seria y concisa. Me escribe que nunca se rio con el programa Humor amarillo y que, por tanto, para él los chinos no tienen sentido del humor. En la postdata añade que debería llevar bufanda porque en Londres hace mucho frío —expliqué.

			—Y ¿a quién piensas hacer caso?

			—Obviamente, a ninguno de los dos —aseveré recorriendo el pequeño espacio para sentarme sobre la mesa—. ¿En qué me estoy metiendo? —Suspiré hondo y busqué su apoyo.

			—No lo sabemos todavía —respondió de forma enigmática—. Vamos —continuó al ver mi semblante serio—, será mejor que sigamos practicando un poco más.

			
			***

			
			Veinticuatro horas después me encontraba de pie con Martín junto al control de pasajeros. Al fin había elegido un vestido con cuello baby negro, un bolero de manga francesa y unos peeptoes con un tacón kilométrico que me alzaban hasta tener sus ojos marrones frente a los míos.

			—¿Lo llevas todo? —inquirió él con visible nerviosismo.

			Revisé mentalmente el contenido de mi maleta de mano, mi bolso y mi maletín negro de piel.

			—Todo.

			Me entregó los pasajes en un sobre cerrado.

			—Se han disculpado porque no han encontrado asiento en business a la ida, pero sí a la vuelta.

			—¿Ahora es más fácil encontrar vuelo en turista? —exclamé sorprendida.

			—Por lo visto, sí. Los ricos son cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres.

			—¿Y la clase media?

			—Ésa va a desaparecer. Recuerda por qué estás aquí.

			Reprimí un escalofrío. Estaba aterrorizada y no lograba disimularlo.

			—Por lo menos podré emborracharme en el regreso si no lo consigo.

			—Tienes que conseguirlo —aseveró—. Recuerda el saludo, no tartamudees, muéstrate siempre segura de lo que dices y, sobre todo, conquístalos.

			—Y ¿cómo se supone que tengo que hacer eso?

			—Con tu sonrisa los desarmarás.

			Solté una carcajada y mi pelo moreno y rizado se agitó, cubriéndome parte del rostro.

			—Claro.

			—En serio, no hay nada que Álex Torres no pueda conseguir —afirmó Martín con total seguridad.

			Lo miré buscando la confirmación en sus ojos, pero únicamente vi la sombra de la duda. Tragué saliva con fuerza y le cogí una mano.

			—Martín, ¿por qué nunca lo hemos hecho?

			—¿El qué? —preguntó desconcertado.

			—Ya sabes, dar el paso definitivo. Vivimos juntos, pero nos vemos menos que cuando cada uno tenía su propio domicilio. A veces tengo la sensación de que nos estamos alejando y no logro entenderlo.

			—Álex, no surgió, no hay que darle más vueltas.

			—Pero... —Me detuve sin saber cómo continuar—. Nos queremos, quiero decir, tú y yo...

			Esperé que él hablara, lo que hizo como si le costara un gran esfuerzo pronunciar las palabras exactas.

			—Sí, te quiero.

			—Entonces ¿por qué no lo hacemos? No necesito una gran boda, un gran vestido, doscientos comensales. Hace mucho que dejé de soñar, sólo los íntimos en un juzgado.

			—¿Crees que éste es el momento para plantear algo así? —Su desconcierto y también su nerviosismo iban en aumento.

			—No he encontrado otro momento, Martín. Éste es tan bueno como cualquier otro —insistí, sin darme cuenta de que estaba declarándome en medio de un aeropuerto.

			—Álex, ahora no hay tiempo para otra de tus elucubraciones mentales, tienes que concentrarte en tu presentación.

			—¡¿Elucubraciones mentales?! —A mi pesar, había elevado la voz y él parecía todavía más incómodo.

			—Sí, eres incapaz de focalizar. Éste no es un buen momento, como tampoco es el lugar indicado.

			—Y ¿cuándo lo será, Martín? —pregunté sintiéndome profundamente dolida—. ¿No has pensado que quizá la vida no sea eterna?

			—Álex, déjame pensarlo.

			—¿Pensarlo? —Ahora mi propio desconcierto era patente.

			—Cuando regreses hablaremos.

			—Creo que ya está todo dicho —afirmé con la dignidad que me quedaba, y me volví para dirigirme al control policial.

			Él me detuvo sujetándome la muñeca con firmeza, aunque sin insistencia.

			—Llámame para decirme cómo ha ido la presentación.

			—Lo haré —musité, pese a que no tenía intención de hacerlo.

			
			***

			
			Era una idiota. A nadie en su sano juicio se le habría ocurrido plantear una proposición así cuando ve que lo único que cree seguro en su vida se le está escapando sin entender muy bien el porqué. Era como atrapar el aire con una red. Inútil.

			Continué pensando que era una completa estúpida las dos horas siguientes, en las que me olvidé de estudiar el dosier con toda la información recogida por Martín. Al fin, decidí relegar a una esquina de mi cerebro lo que acababa de hacer y me puse a repasar una y otra vez las frases indicadas, consiguiendo mitigar el recuerdo de la bochornosa escena del aeropuerto.

			Las luces que indicaban que debía atarme el cinturón y la brusca sacudida del aparato vinieron acompañadas del nudo en el estómago que me provocaba el encuentro con aquellos desconocidos que tenían el futuro de mi familia en sus manos. Guardé la documentación y miré por la ventanilla, a través de la cual contemplé una masa de nubes grises aposentadas sobre la inmensa urbe, protegiéndola o queriendo ocultarla de la vista. Me invadió una repentina sensación de tristeza y me pregunté cómo Ana era capaz de vivir en una ciudad tan oscura.

			Cuando crucé de nuevo todos los controles y pasé por las puertas opacas, me detuve algo despistada intentando leer los carteles que portaban los chóferes o los guías. Ninguno llevaba escrito mi nombre, y presentí que aquello no iba a salir bien. No quise ser agorera y me alejé unos pasos con la intención de esperar un rato más. Conecté mi teléfono y un escalofrío me recorrió la espalda antes de sentir un soplo de aire cálido que me desconcertó. Levanté la vista y vi a un hombre caminar con firmeza hacia mí.

			«Mierda. Nonononononononono...»

			Si el David de Miguel Ángel se hubiera convertido en un hombre de carne y hueso, sin duda habría sido él. Sus pasos destilaban fuerza y sensualidad, como si en sus genes se hubieran mezclado la elegancia sajona y la brutalidad normanda. Era alto, quizá más de un metro noventa, su pelo moreno corto y peinado de forma alborotada le confería el aspecto de un diablo peligroso y decadente. Portaba en una mano una funda de traje, que se balanceaba con su paso erguido. Una bandolera de piel le cruzaba el pecho cubierto por una camiseta blanca informal bajo una chaqueta de cuero negro. Los vaqueros claros marcaban cada músculo de sus largas piernas y no contribuían mucho a ocultar su anatomía perfecta. Varias personas se giraron para mirarlo con atención, dándose codazos.

			En Londres viven más de ocho millones de personas. Con toda seguridad, unos cuantos miles debían de estar en ese momento transitando por Heathrow. ¿Qué probabilidad existía de que me encontrara con la única persona que no deseaba volver a ver en mi vida? Mi abuelo habría dicho que, si se perdía una aguja en un pajar, sólo tenía que sentarme en el suelo y me pincharía el trasero.

			«Mierda. Nonononononono...»

			Instintivamente, me alisé el vestido, solté la maleta y me atusé el pelo, inclinando la cabeza para ofrecerle mi sonrisa de conquista. Me había jurado hacía ya nueve años que jamás dejaría entrever mi debilidad ante él. Que nunca le daría la oportunidad de comprobar todo el daño que me había hecho. Que no sería vulnerable a su magnetismo. Que le mostraría la mentira de que su abandono no había tenido efecto sobre mi persona. Que no había pisoteado mi corazón ni humillado mi alma de tal forma que había tenido que desaparecer para intentar recomponer lo que él había destrozado en una sola noche.

			Tendría que convertirme en otra persona para conseguirlo.

			Él se detuvo a escasa distancia y, como si se tratara de un león a punto de asestar la dentellada mortal a su presa, sus ojos claros recorrieron mi piel en una caricia que provocó que mis mejillas se tiñeran de rojo. Sonrió de forma sesgada, mostrando una dentadura perfecta, y su voz grave tuvo el mismo efecto en mí que un viaje al pasado. Tragué la saliva que, de improviso, se había atorado en mi garganta.

			—¡Álex Torres! ¿Eres tú?

			—No. Soy su gemela malvada.

			«Así no, Álex —me dije—, así lo único que demuestras es lo que te sigue doliendo. I’ll do my best, pero my very, very best.»

			—Hola, Matthew, ¿cómo estás? —añadí sin el entusiasmo que pretendía.

			Le tendí la mano en un acto cortés, pero me arrepentí al instante.

			Él la miró un momento enarcando una ceja, se inclinó hacia mí y, sujetándome por la cintura en un gesto claramente íntimo, me dio un beso en la mejilla. Aspiré su olor y contraje el estómago en respuesta. Me descubrí a m
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